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•i Ramblas de Barcelona, vista la actitud I padecer, al fin ha rnuerto el señor^D^uque 
de los obreros, han acordado, en una reu- I Tetuán.
nión celebrada al efecto, estar prevenidos I Dios!
contra toda agresión y proveerse de ar- I v acogido en su seno.
mas y pertrechos de guerra, ni más ni me- parará®®

i nos que en Marruecos, del que el gobierno I **
imperial no garantiza el orden. A este ex- I ki t * i
tremo verdaderamente afrentoso, noscon- es así como se° dieSf del p^rtictora^nale® 

lo ' duce el gobierno de unión conservadora I jista sevillano, un gran partido que tiene 
en que tanto como lós luises abundan los | comité en todos los pueblos y lo menos 
curiales; pero,. en cambio, brillan por su I persona^ en cada .ciudad, ha tomado
ausencia los gobernantes serios y los mi- I del ilustre pintor sevi-

tucidtiylas leyes; porque eso que hacen I llanos dejemos de estar representados por 
comerciantes, banqueros y capitalistas, es i sacas de paja ó por bolas de carne que ha- 
un atentado á la ley que prohibe el uso de I casualidad".
las armas y una acusación contra el ffo- I izv u puesto entre comillas no

tener el orden, m garantía para las perso- | es lo que ha querido decir.
ñas y las cosas. | Tan distinguidoysimpáticocanalejis-

Recordamoslos tiempos déla Renúbli- I ÿ- sevillano argumenta, en conclusión, 
ca en que á la Sombra de las libertad^ que
se disfrutaban, se fueron formando aque- I “Somos los sevillanos los que, en esti-
llos bataUones de .voluntarios V aauellos I T^^Pia honra y ensanchando el 
escuadronee de miiíeio aquellos I espíritu en la contemplación de glorias

r "O eran otra que nos pertenecen, damos una prueba de
cosa que elementos armados, dispuestos á I afecto y admiración al hijo ilustre de Se- 
rebelarse en el momento oportuno coijtra I aclamándole para que represente en 
el estado de cosas, entonces establecido v I cierra por aquél,tan queri-
que ellos mismos se titulaban do I “""re también de inmortales genios,que resultara sí 1 Çuyas produccionës son las más pr?ciada¡
que resultara, si nó depresiva, morühcan- | joyas del arte de Velázquez y Murillo 
te para los que formaban en los batallones I "’^uca sobrepujados". ’
de voluntarios genuinamente republica- I Perfectamente, señor don Luís.

I Estamos conformes.
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Ahora que todo ha variado; ahora que 
no se pueden tener armas, ni hacer uso de 
ellas; ahora que el pueblo fio apela á la 
barricada, ni á la revuelta motinesca, co­
mo en las épocas anteriores á la revolu­
ción septembrina; ahora que las grandes 
ihasas, piacíficamente en grandes masas, 
demandan las reivindicaciones y que ame­
nazan con una huelga general, sin apelar 
a los argumentos del fusil ni á las defen- 

' sas de la barricadas, ahora son los burgue­
ses los que se pertrechan, á ciencia y pa. 
ciencia del Gobierno, sin preocuparse que

Pero.... ¿sabe usted á qué partido per­
tenece el ilustre pintor don José Villegas?

—A ninguno. Al partido dél arfe.
Entonces, ¡no hay acta!
No puede ser senador vitalicio.
Como hombre independiente pudiera 

alguna vez con su voto deshacer una com­
binación ministerial, y eso no puede tole­
rarse en España hasta que venga Canale­
jas al poder.

¡Y ya sabe usted cuando!
Cuando se le acaben todos esos radica­

lismos de que valientemente alardea.
—¡Esos no se le acabaránl
Pues entonces, el señor Canalejas se 

va á quedar como don José Villegas.

del Nervión, lo del tercer depósito delLo- 
como lo de la Trasatlántica, como 

lo del empréstito y como tantas otras glo­
rias que le corresponden de derecho á la 
restauración".

Pero todavía hay esperanzas.
Ahora vamos á democratizar la mo­

narquía y se arreglará todo.

Dice eliçadre Ferrandiz, cura rebelde: 
“Necesitarnos otra iglesia, pues ha de 

haber cristianismo; una iglesia cristiana, 
católica, porque el cristianismo es univer­
sal; una iglesia que no se salga de su esfe­
ra religiosa, que no aspire al dominio po­
lítico y material, que no comercie, que no 
persiga, ni se imponga, que no sea del ri­
co sólo, sino de todos y por igual; que no 
perturbe teniendo su cabeza en Roma, su 
rey en Venecia, su conjura secreta en to­
do templo; la iglesia de los buenos, de los 
sencillos, que ame á todos por distancia­
dos que los vea, y que á ninguno aborrez­
ca ni excluya, ni contra nadie siembre 
prejuicios ni anatemas, pudiendo mirar 
tranquila al Estado, y ser de él y de todos, 
mirada sin recelo."

Padre: apúnteme usted en la lista.
Yo quiero ser un devoto.

Leo en La Publicidad de Barcelona:
j cajeros que han desapare­

cido con los fondos en la administración 
de la Compañía Arrendataria de Tabacos 
de la Coruña.

Y seda la casualidad de que esos dos 
cajeros habían hecho la guerra con Car­
los Chapa."

Que quiere decir:
¡Son ladrones reconocidos!
Por partida doble.

Carrasquilla.

La trata de blancas
Seguramente se habrán fijado nues­

tros lectores en las disposiciones de los 
ministerios de la Gobernación y de Gra­
cia y Justicia, y en esajunta de patrona­
to, á cuyo frente está una dama distin­
guida.

dos á nuestros buques de guerra y condu- 
I cidos en sus bodegas á los puntos más ex- 
1 tremos de nuestras antiguas posesiones 

filipinas ó á los insanos lugares de la co­
lonia de Fernando Póo.

Es claro que ahora no es de temer na- 
• da de esto, porque ni tenemos posesiones 

en los mares de Asia, ni los tiempos son 
• muy abonados para oficiar de dictadores 
I á semejanza de los Narvaez y de los San 
. Luís.
j Pero las gentes han dado en la manía 

de creer que esa determinación es una 
parle del programa—la única que ha de 
cumplirse—que el ministro de la Gober­
nación ha traído al Gobierno; y vaya 
cualquiera á convencer á la opinión de 
que no son los luises ó los jesuítas los que 
han inspirado esas resoluciones ministe­
riales, m que sea otra cosa que un arma 
asestada contra la libertad y en el cora­
zón mismo del más preciado de los dere­
chos.

I Pero los que así pueden pensar son los 
( espíritus inquietos y descontentadizos que 
, detrás de Silvela no ven más que un hijo 
í de Loyola, y siempre se les representa 

Maura con el escapulario y la vela y el 
corazón de Jesús por enseña.

La ti ata de blancas es un recurso de 
extrema caridad y una medida paternal 
del gobierno vaticanista, para confundir 
á los réprobos y demostrar hasta la sacie­
dad que la Compañía de Jesús vela por el 
honor de las huérfanas, arrancándolas 
del arroyo para ofrecerlas redimidas á la 
sociedad; táunque perézca lá libertad, se 
atropellen los derechos individuales y pa­
guen culpas ajenas los empedernidos li­
berales y sus familias.

La trata de blancas merece estudiarse 
detenidamente y ver hasta dónde nos pue­
de llevar el paternal Gobierno con su 
protección.

A.

. ------ -....................................................... .. Todo esto es muy sugestivo y muy al- i
los acuerdos adoptados sobre adquisición í . Este sin acta de senador, pero siendo ! trujsta. Parece un progreso moral y un ' 

’* avance gigantesco en bien de esas criatu-

Noticias del encasillado
de armas, son ilícitos, ni importarles un
comino que el Gobierno lo sepa. El parti­
do tárlísta sé agita mucho en Cataluña; 
los régiqnaijstás trabajan también de su 
parte cuanto pueden, y .icomo en medio de 
éstos puede haber un jesuíta ó á su lado 
un luis de los de la última hornada, pudíe^ 
ra sÜGedér ^ueáquellas armas, que se de- 

. dican para reçhaziar las . agresiones del 
proletariado y las contingencias de una 
huelga tumultuosa, tuvieran el destino de 
apuntar á la libertad y á los derechos del 
homfire, ó enfilarse contra la unidad y f a 
integiidad de la patrja. Así como viajan 
varios ridículos peregrinos por diferentes 
puntos de la península con el apoyo úe to­
da la méstíc'ería, muy bien pudiera sucé-, 
der qué. se adquieran armas, á la vista 
de las .autoridades, para las vías de hecho 
de las predicaciones de esos ridículos pe­
regrinos; •

pintor y gloria vitalicia, y aquél con su 
programa.

?Ya 10 verá Usted, amigo don Luis!

Aún no ha dado á luz su segundo hijo 
la princesa de Asturias.

No hay que impacientarse, porque el 
suceso está anunciado para la segurrda de­
cena de este mes.

Y todavía estamos á 9 nada más.

Se acerca el carnaval; la época en que 
por leyes de la costumbre no tiene pública 
sanción el disfraz de todos los días. Si las 
indiscreciones en el uso de los con/ellis y 

¡ serpentinas no hubiera revelado muy á las 
El poder público extiende su brazo claras la proximidad de la indicada fecha, 

I el ambiente pohtico que nos envuelve y

ras desvalidas y huérfanas de todo cari­
ño, de .todo interés. El Estado no puede 
hacer más.

protector» y al amparo de un miembro de
j la real familia estatuye un patronato que pesa sobre todos los que leen papelitos nú-

será como el guía, como el consejero, co- blic-os, hubiéramos indicado con más se-
mo el verdadero tutor de esos desdicha- guridades que el calendario la proximidad

' dos á quienes el destino fatal empuja al de las bromas pesadasi.

ri va apoderándose, misera­
blemente, dej país con el actual -orden de? 
cosas;.la anarquía se siente por doquiera > 
y elqué se creé fuerte hace cuanto le vi> 
ne en gana, sihpreocuparse más que de su 
conveniénciai y el Gobierno sigue desde 
Madrid despachando los expedientes ■ de 
trámite, sin percatarse de que aquí no hav 

ni respeto á las leyes ni á las 
dádeS| y qué hoy se arman Iqs 

gueses fn Barcelona y n^añana se rebla­
ran los., neos en otra parte, si-es que la 
huelga geriferaPno sé apoderadle todos.

í íáf-!?’: ■ -A.A.,

4«! X ® í?° "acido, y ya es caballero 
^ale varón; y si sale 

hembra, ya le está concedida la banda de 
real orden.

iH Y tíuñbién le está concedido el
Para cobrar éste, lo mismo da que sea 

varón que sea hembra.
Precisamente por estas cosas tan racio­

nales, el ilustre hombre político don Tosé 
Canalejas es monárquico.

Lo de menos son estas enormidades 
económicas que pesan sobre la nación.

Lo de más está en que se acepte su 
programa.

Por cierto que en él—en el programa ~ 
no se dice nada de estas cosas.

vicio y precipita en el fangal de una vida

Yo no sabía una palabra; pero este 
compañero, que está bien enterado, cuen­
ta lo que sigué: ’
X áél famoso monte Ortigüela, que 
tüé la verdadera cáusa-dé la caída del fu- ‘ 
sionismo,! se ha-vuelto' agua de cerrajas; !

lia-.sobreseído, resultando j todos uno^ caballeros.
país to^asjás cosas de e^te
irla?V ^^P^5^,tñ‘nibres‘ y tiempo se arre- 
dalosas^^'’^^'’^^"** escan-
tia-SVa de Or-

Siamnc Noroeste, lo de los mar­
chamos de Málaga, lo de los Astilleros

de disipación, en que la noción de la mo- 
, ral se borra completa, no quedando más 
i que la bestia con sus brutales pasiones.
I Los ministros del rey, al; dictar esas 
j disposiciones, habrán tenido seguramente 
i en cuenta hasta dónde le es lícito al poder 
f ejecutivo dictar medidas y resoluciones 
I ministeriales que pueden atacar á la li­

bertad, garantizada por la Constitución, y 
á los derechos de los ciudadanos españo­

les contenidos en la misma, que pueden 
resultar lesionados ó violados por los abu - 
sos que puedan cometerse á la sombra de 
una medida tan cristiana, tan caritati va 
y tan humanitaria.

¡Evitar el vicio! ¡Salvar á una menor 
, de edad de que se pierda para siempre!

i Arrancar del lupanar á una adolescente 
que puede ser una buena madre de fami­
lia! ¡Qué hermosa, qué admirable iniciati- 
va! ¡Qué idea tan sublime, qué noble em-

Y’ embargo, ¡qué exposición, 
qué riesgos de caer en el defecto contra­
rio, por exceso de celo!

Aquéllas famosas leyes, de vagos de 
las épocas de Narvaez y de los polaco s, 
se convirtieron en un arma política pode- 
rósa, en qué á lazo se cazaban demócratas 
y progresistas, que, sin permitirles comu­
nicarse con sus familias, eran transporta­

Parece que éstas tocan á su término en
el ministerio de la Gobernación, donde el 
señor Maura ha concluido el encasillado 
“Finis coronat opus", como suelen escri­
bir los chiquillos en la última página de 
sus libros.

Unicamente Silvela, por la reiteración 
de las visitas á Gobernación, podría dar 
exacta idea del contenido del famoso casi­
llero, cuyos huecos ó dlveos, como diría el 
propio don Francisco, estuvieron desocu­
pados en regular número, esperando á que 
un compromiso de última hora hiciera re­
tirar los originales de menos actualidad, 
como se hacen en los periódicos.

Claro es que para estos últimos golpes 
de retoque nadie como el señor Maura en 
concepto de interesado, ni nadie ;como él 
pudiera decirnos los nombres de Jos sacri­
ficados, especialmente en aquellas provin­
cias que son para el revolucionario minis­
tro verdaderas dehesas boyales donde 
echan los candidatos de fuera de tienta y 
cerrado. Sería también curioso averiguar 
las impresiones de algunos .pocos á quie­
nes se ha consentido ver el mapa electoral 
en una rápida ojeada.

La privera visual se dirigiría á la pro* 
vincia donde el procer favorecido con la 
distinción de la visita usufructúa el feudo» 
, (Allí estoy! diría. Es “mi misma ca*
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ra", ¿Pero de quién es aquella desconocida 
fila, Ehos de Dios? ¿Será de Lagunilla el 
de la proposición triguera, ó de alguno de 
sús^Golegaíí en el ramo cereal?

Porque ha dicho la prensa que don An­
tonio ha ido de caza en estos últimos días 
buscando nombres de millonarios. Y quién 
sabe las fanegas que sembrará ese que 

<7 ocupa el número inmediato al mío!
Aquel debe ser fulano. Tenia una mano 

fuera, por eso lo conocí.
Ese de la derecha es zutano; lo conoz­

co en las uñas que se deja crecer desde 
que vino de las'Antillas, como decía él 
cuando vino de la intendencia ó de lo que 
fuera.

Y así, recorriéndolas deldas, vería em­
parejados nombres de correligionarios y 
de oposicionistas favorecidos.

Y estás noticias y referencias son, sin 
duda alguna, las que se leen en los perió­
dicos de provincias que se ocupan de los 
preparativos electorales'..;, en las dehesas 
respectivas.

Así sale ello. Como noticia de cuarta ó 
quinta mano. Porque el iniciado, que ape­
nas se acuerda de média docena de nom- 

- bres, suéltalos como le Viene en gana.'
Sí, suele decir. Fulano, tenia pór más 

señas una pierna fuéra de la casilla co- 
rrespo'ndiéhte, á la cuál se encarania Men­
gano, para meter la pata, naturalmente, 
en el espacio libre.

¿PorHuelvai 'dice usted? Y allá van 
nombres que hacén darse de' cabezadas á 
las fuerzas •vi'vas del país.

Ello e¿ que Maurá ha f nido obra, 
como ha dichó un colega catalán. Y en 
vísperas de Carnestolendas. Con lo cual 
ha dado idea clarísima del disfraz que 
usará la compar'sá política, en la que ha­
brá 50 primeras figuras esgrimiendo la es­
taca correspondiente.

■ El ministro y los 49 gobernadores.
Juan de.A^ianpi.

no son periodistas y, excepción hecha de unos ? 
cuantos, pocos, por desgracia,, no escriben pe* 
riódicos los que deberían escribirlos y los verda- -í 
deraménte periodistas. La razón de que esto 
sea así está en los mezquinos sueldos que se 
dan en las Redacciones y lo poco qué 1sfc’''apré‘ ’i 
cían, económicamente hablando, los trabajos ; 
literarios, políticos y científicos de los hombres 
ilustres que tenémos. Péíicdistas y hombres de T
mérito españoles huyen de los periódicos como L 
se huye de la pobreza, dejando el campo libre I 
á la mediocridad y á lo chabacano y e.stulto. i 
Por esto puede decir el doctor Syndax, hablan­
do de los periódicos e-spañoles, que sus-«ion-

pos, ya se ve que éstos han cambiado mu­
cho.

Todo aquello que pasa en el club, las 
absurdas escenas entre Homobouo y su 
mujer, y Pepe y la suya, los saltos y pi- 
ruétas dé los socios feos, el cuadro final 
del certamen es conjunto malo de veras, 
aburrido y sin gracia, como así lo com­
prendió el público, cuando al final dió in­

I la descripción y la noble sinceridad que p, 
j cQ tedas sus líneas. Para el literato es'un^. 
j ro; para el historiador y el filósofo una 

fuerjte de enseñanzas y meditaciones.

La preosa española
Un redactor det El G¿obo ha celebrado una 

interview con su colega del Adorning Post, doc­
tor Syndax. Hablaron de asuntos de España, y 
el doctor Syndax, que acaba de recorrer la Pe­
nínsula, ha dicho á su cofrade de £l Giol/o que 
la prensa española no es tal prensa ni cosa que 
lo valga.

—Ante todo—comenzó diciendo el doctor 
Syndax—ustedes no tienen ni prensa de infor­
mación ni prensa literaria; son los periódicos 

' hójas desoi^eQádaá, clóticás, íín plañ^ sin mira 
aJgWa, m'óútÓn de artículos desabridos, atajos 
de noticias y disparates.

Si el doctor Syndax, en su viaje por España 
no ha recogido más impresión que esta, podía 
ahorrarse la molestia de venir á descubrirnos, 
pues desde Londres, desde la Redacción del 
Adorning^ Posi, le hubiera sido fácil enterarse de 
la certeza de todo esto que ahora nos ha conta­
do, pues para ninguna persona ilustrada puede 
ser un secreto el triste papel que ante el mundo 
civilizado representa la prensa española.

Crea el escritor Inglés qué aquí y fuera de 
aquí estamos todos de acuerdo respecto de este 
importante asuntó. En lo qué no estaremos to­
do» Conformes será en apreciar lá causa dé las 
deficiencias tamañas de los periódicos españo­
les, pues mientras unos, comó el doctor Syndax 
achacan la culpa á los periódistas qu'c los re­
dactan, otros, y nosotros con éstos, opinamos 
que la prensa es mala porque el público es peor. 
Ciertaménte que muchos que redactan periódi» 
eos lo hacen pésimamente; pero no porqué sean 
malos periodistas, sino porque no son periodis- ¡ 
tas. Llenan cuartillas porque sí, sin talento, sin ‘ 
estudios, sin mundo, sin discreción y sin tact 0. 
Al escribir no tienen conciencia exacta de lo 
qué hacen. Las vicisitudes dé la vida, el acaso, 
el prurito de figuráf, dé <aíternar>, los llevan á 
las Redacciones de los periódicos, y desde ellas 
'Cbntríbuyen, inconscientemente, por supuesto, á 
agravar la secular desorientación política, social 
re.igiosa > artística dél pueblo español. Si á esos í 
kb he» .considera periodistas, tienen razón el' 
doctor Syndax y Los que como él opinan, en 
atribuir los defectos dé los periódicos españoles 
i los hombres que los redactan. Pero como no 
j^den ser considerados periodistas los que á 
pesar de redactor periódicos, no saben escribir 
tri eaben nada dé nada, siendo accidental su 
vida periodística, caen por su base las acusacio- 
neí del doctor Syndax,
' . -En E-tpaflá, que por algo e» el país de los 
viceversa», redacUh 'periódico» muchos que

dos» «estáu llenos de bizantinismos, triquiñue­
las, insustancialidades sobre las insustancialida- 
des que otros periódicos han estampado el día 
antes en sos «fondos» respectivos».

Vivimos dentro de un circulo vicioso; la 
prensa española es mala porque, en general, es­
tá en manos de periodistas />ourrire; y está en 
roanos de éstos y no de escritores y verdaderos 
periodistas, que redactarían excelentes periódi* 
eos, porque el medio es .‘poco apropósito para 
los frutos del espíritu, pue.5 en España no se 
compran rii se leen periódicos, ni el público, 
el grao público, tiene capacidad, instrucción 
suficiente para leer, sin hastiarse, á los buenos 
escritores. El medio es, pues, en ú'tima instant» 
ciá, el causante del mal que lementamo?. Con 
un medio como el nuestro quisiéramos ver el 
provecho que sacarían aquellas empresas perio* 
dísticas extranjeras que, como ha asegurado el 
doctor Syndax, piensan venir á hacer periódico» 
en España, como otras de naturaleza distinta 
explotan negocios de pan llevar. Aquélla»,¡con 
buenos articulistas, con mejores reporters, con 
inteligente dirección y mucho dinero, fracasa­
rían completamente. Los periódicos que ellas 
hicieran, por buenísimos que resultaran, no 
los compraría la multitud, por la sencilla ra« 
zón de que la multitud se compone de analfabe­
tos, y como 00 tendrían ingresos y los gastos 
sellan enormes, no tardarían mucho en recoger ' 
velas ó en adoptarse al medioj sustituyendo, por’i 
razones de economía, á los verdaderos periodis- í

equívocas muestras de desagrado.
JLa mùsiça dtL¿7 club de los feos es 

monótona y sin saliente, 3^ por citar algo 
de ella citaremos el coro de las bonitas 
que es lo más agradable.

En la ejecución pusieron los artistas de 
su parte; pero, por .ejemplo, Cerbón, den-
tro de lo grotesco del papel, estuvo menos : 
ánmiado que otras veces.

Las señoritas García y Miquel bien, y 
los demás señores no merecen detallada 
mención.

En la presente semana debutará, en el 
mencionado teatro, la primera tiple María 
Ealou con la zarzuela El cabo primero.,

Libros populares

En Gástellón el pueblo amotinóTel 
tra el recaudador de derechos realei? 

. por

París.—En los pasillos dí’ la Cái¿ 
ha habido un altercado entre el dipl 
socialista Selle y el nacionalista Las®

Aquel abofeteó á ésje y envióle iJ 
drinos.

Lasies se ha négádo á batirse.

Di

tas que no lo son... Esto contando con que aqué­
llos no desistieran de escribir mucho antes del 
fracaso económico, al darse cuenta de la ningu­
na impresión que causarían sus escritos, de la 
escasa influencia que ejercerían en el seno de un 
pueblo ignorante.

Aquí, para hacer buenos periódicos, no fab 
tao’eséritore^; lo qVé faltá es público que los lea, 
que los comprenda y los pague. '

Adolfo Marsillach.

«LOS ENIGMAS DEL UNIVERSO,
Después de los libros de Daiwio publicados 

por la casa Sempere y Compañía, es, seguramen» 
te, la obra más importante de dicho estableci­
miento editorial. Los entumas det Universo, 
del sabió profesor alemán Hack J, recientemen» 
te dada al público.

Conocida es de todo el mundo intelectual 
la ilustre figura de Haeckel, al continuador y 
coropletador de Dawio. El eminente profesor dé 
la Universidad de Jena, E, Haeckel, fundador y 
definidor de la filosofía monista, es hoy el mas 
ilustre de los contemporáneos, el que mejor sim» 
boliza la grandeza intelectual de nuestra época.

Su célebre obra LLs/orta di ¿a onactán Eatu- 
rali que hizo famoso el ombre de Haeckel, re» 
sulta uno de los primeros libros científicos del 
siglo XIX, es como la baie de Los entumas del 
i/niverso, la última producción del grao sabio 
de Jena.

Los entumas es la respuesta que da la cien- 
cia con todos sus descubrimientos a los miste­
rios que rodean al hombre desde ¡antes de na- 
cer hasta después |de su muerte.

Dicen de Oviedo que en Sama 
cóse uná manifestación . popular iiS^ 
nente. -y'

Las fábricas: y talleres Suspendii’ 
los trabajos y los comercios cerraron

Llevábanlos manifestantes bani 
'y lemas alüsivo‘s._

El Alcalde les'arehgô; y una .comit 
entró en la Casa Consistorial y ehtí 
protesta escrita contra iga conducta 
Gobernador.: . j,.

Quisieron arrojar .por el balcón e; 
trato del éxalcálde conservador, que 
bía en el salón de sesiones. '

La manifestación disolviese con ór

En Gijóti'há ‘circúladb profusa<. 
un manifiesto clandestino que sé átrí 
á los anarquistas. . • ?> -j

Excítase ,á Los obrerqSiá QUe sqcui. 
la huelga de la fábrica algodonerayi 
violentamente á los patronos y Yet 
mente á la benemérita. ’

Invita al pueblo á que asista ál ii 
de hoy. i,;, j; . .

Tánger.—Anúnciase que el Roghi 
ganiza sus Huestes para prepararse i 
vamenteá'la lucha.

Ginébra.—la princesa de Sojonia ; 
afectidísima por la negativa de los pr- 
pes de que vea á sus hijosl *

Ha rogado á sus abogados que loir 
ten nuevamente. ;

Sílvela estuvo en Gobernac^n rt 
viendo los asuntos urgentes electores

Conferenció con A bar zuza. ■

TEATROS
SAN FERNANDO

Restablecida la señora Coheña de la 
indisposición que le aquejaba, anoche se 
presentó de nuevo en el esceñário'^del tea­
tro de la calle Tetuán para cosechar aplau­
sos merecidos én la interpretación de la 
protagonista de La Tosca. " ■

Mañana será la función de despedida 
de’la compañía y beneficio de ia'señofa 
Cobeña. '

CERVANTES ■ ■
La corría de toros dio ayer dos llenos 

rebosados á lá empresa de la caíle Amor 
de Dios, pues dicha popular zarzuela fué 
puesta en escena por la tarde y ñor la

En dichó teatro están muy adelanta­
dos lós ensayos de Al corral y La virgen 
de la lu3, que serán estrenadas bre vemen­
te y de cuyas Obras tenemos los meiores 
antecedentes.

DUQUE
El sábado, en tercer lugar, se estrenó 

en este teatro A"/ club de los feos, extra- 
vagáncia cómico-lírica que obtuvo un es­
trepitoso éxito.... de pitos y pataleo.

Al caer él telón una nutrida silba' reso­
nó en la sala.

El club de los feos resultó feo de veras 
para el público, qué, ó no conocía la obra 
ó no se acordaba de ella, pues hay qué 
adveftirque la producción de los seLres 
. Palacios, música del maestro Ru- 
bio, ha sido una obra desenterrada por la 
eihpresa, qué aunque con la 
fe, nó ha tenido'fel mejor acierto en la oca- 
sión presente. • .. .

Haeckel explica en su obra el origen de toda 
la creación y es especial el del hombre, el se­
creto de la formación del sér humano en el ova­
rio maternal, el por qué de las fuerzas psicoló­
gicas dél alma y la conciéncia, y con lógica in­
contestable destruye la idpá de un Dios perso­
nal, material y separado de la creación, base de 
las religiones positivas.

Los enigmas del C/nioerso es una obra cien»* 
tífica, pero, á pesar de este carácter y de los 
difíciles problemas que aborda, puede ser com­
prendida por todos çon solo que la lean con 
alguna atención.

Forman la célébré obra de Haeckel dos 
gruesos volúmenes de compacta lectura y esme­
rada impresión con el retrato del autor. Los enig- 
mas del Universo es libro que cuesta 15 francos 
en el extranjero» Al publicarlo por primera vez 
en español la casa Sempere, lo ha puesto á la 
vepta á peseta el.tomo, ó sea á dos pesetas to­
da la obra.

Las negocios de Poma, por el abate Lamen­
nais.

Cuarenta años han bastado para borrar de 
la memoria de las gentés el nombre de este 
autor, que llenó uó día toda Europa. Las cues­
tiones que suscitó y que entonces apasionaban 
al' mundo han perdido gran parte de su interés. 
Lacaída del imperio en Francia y el triunfo de 
lá revolución en España han transformado por 
completo el ambiente y cambiado la orientación 
de las almas, que ya tienden á uu ideal más alto 
y lejano, que el célebre abate presentía.

El libro eo cuestión, publicado por la Edito­
rial Moderna, es loque dice sü título; la exposi* 
ción elocuente y animada de sus bregas con el 
papado y demás gente clerical, incapaz de com­
prender la generosidad y alteza de pensamiento 
que animaba áfQ» hombres de L*Avenir, empe*t ™ ue avenir, empe*

mejor buçna nados en ser hombrei de-su tiempo sin abdicar
de las creencias que les inculcara su madre. Ê1

A Barcelona llegó él general W ' 
nuevo comandante de Máriiia'. ■

I Recibiéronle el director’ de las el 
del puerto y jefes y oficiales de la An 
da. .

,, Noticiás locales
EL MITIN DE AYER

Ayer se celebró el'mitin obrero coovoc 
por el gremio de zapateros,, para tr^^r à 
Conducta que debían seguir,' en vista de íai' 
tencia que cuatro patronos de Scvillá 'opci 
para el cumplimiento dé las tarifas acordíi 
firmadas por unos y otros ea* NoViépibre 
año anterior. ni n

Con asistencia de dos, mil obreros pró£ ■ 
mente se dió principio ai acto, que fué ptw 
do por Manuel'Rímos, actuando "dé secret* . 
Miguel Fernández. 1 ' bj'.rrí t

Ocúpala tribuna el compañeroMamiBlt

Califica de Nerones á lo» cuatro paúd 
causantes de la huelga.

Propone á lós corúpafiérós zapatetoi -lü 
guientesíconclusionesr *1: ib» :

Cien y cien juguetes llfiços y revistas 
hay que están olvidados, en la que se 
cuentan graciosas escenas qómicas, ettié- 
tera, etc., y serian mucho más'dignos de 
volverse á representar que eso de £l club 
de losfeos, que si se aplaudid en sus tiem-

u ■ fracaso de tal eaipfesá fué e! mismo que sufrie»
roa Múntalefubert, Dyp^icup, Ráutioa, Bal- 
ta«s y cuantos se bao obstinado eo ingertar la 
vida nueva en un organismo decrépito qué ja 
rechaza. '■ í i t • -//Ji

Excusado es decir que el libro se recomien­
da porel fuego del sentimiento^ la brillantez de
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Que como un solo hombre vayan al. tul 
desde hoy los.obreros dç.las^^briças que» 
nan los precias convenidos en el raes de ' ; 
viembrt, y que por la noche depoáitetí' la 
renda entre la antigua y nueVa tarifa para 
liar á los que continúen en huelga.;, r

Dice que hay algunos maestros dispué’*’ 
dar trabajo á determinado número díl-|»uelf tas. ■ {'.4; . 4. .

do en 
roecK 
píífto] 
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Pide á los obreros sólidaridad tnátcrñlí 
loptonlopy la moral para el caso que fufesí' 
cflsatio, á ffin de no sucumbí ; y te, er que *1* 
donar la actitud digna en que, los zapatero^ 
han colocado.

Consulta á los'reuníáofr sí lóS ObtCfor 
trabajen deben depositar eí^itíedetfté jé'lá * 
ligua/ tarifa á. los maestros ;ó á ios contra®’* 
fies, y se acuerda qpe á los pnraei^os.

El compañero Enriques^ es de opioiOOÍ 
se decláre la guerra sió cüaVfïl í los cuatro [ 
tronos que se niegan á cumplir I0' que’ firm*'' 
proponiendo al efecto á los demás fabric*"’ 
que acepten en sus taUeres á un número 
minado de huelguistas, y evitando por todot‘ 
medios qUe ningún obrero les trabaje í «fl* 
yOS' . . . < r ■ i.

Sube después á la tribuna el conjpafiero^ 
DUel Acebedo.

Abunda eo las mismas ideas que el 
orador, entendiendo que debe dársele la 
tica cuatro patronea» repartiendo á lo» oW***
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